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La próxima revolución 


Nosotros mo somos los únicos que ase- 
guramos que Europa se halla en vísperas 
de una gran revolución. La burguesía, que 
empieza por su parte á ver la verdad de la 
situación, lo consigna en sus grandes perió- 
dicos. Hace poco el 7Z¿mes así lo reconocía 
en un artículo, tan interesante por las ver- 
dades en él expuestas, como por ser el pe- 
riódico más burgués del mundo y cuya se- 
renidad es tal que sus lectores saben que 
jamás se alarma de nada. En este artículo, 
burlándose de las virtudes espartacas del 
ahorro y la abstensión, iuvitaba á la bur- 
guesía á reflexionar sobre la suerte que 
nuestra sociedad tiene reservada á los tra- 
bajadores, y á estudiar sobre las concesio- 
siones que se les deben hacer, puesto que 
su situación justifica el derecho á no estar 
contentos. £l Diario de Ginebra, especie 
de papei destinado á defener todas las 
tropelías burguesas, reconoce también que 
la república no se ha ocupado bastante 
de la cuestión social. Muchos otros pe- 
riódicos que nos repugna nombrar, pero 
que son expresión fiel de la gran burgue- 
sía y alta banca, se preocupan ya de la 
suerte reservada en un porvenir no lejano 
al pequeño patrono, obligado á trabajar 
como sus obreros, y al propio tiempo se- 
ñalan con alarmante sinceridad la ola de 
iras populares que sube amenazadora á su 
alrededor. 

Los recientes acontecimientos en la ca- 
pital de Austria, la sorda agitación que 
reina en todo el norte de Francia, los 
acontecimientos de Irlanda y Rusia, los 
movimientos de España y otros mil indicios 
que todo el mundo conoce; los lazos de 
solidaridad que unen á todos los trabaja- 
dores de Francia entre si, y con los de 
los demás paises, lazos impalpables que en 
un momento dado hucen latir «l unísono á 
todos los trabajadores y los une en un solo 
haz, confirman claramente nuestras previ- 
sIOnes. 

En fin, la situación, eu Francia, sobre 
todo que entra de nuevo en la fase donde 
todos los partidos que ambicionan el poder 
están prestos á tenderle la mano amiga 
para intentar un golpe decisivo;- la acti- 
vidad de sus diplomáticos, redoblada por el 
presagio de la guerra éuropea; las conse— 
cuencias inevitables de esta guerra que 
traerá necesariamente la insurección popu- 
lar en los países invadidos y vencidos, 
son hechos que, producidos en conjunto en 
una época rica en acontecimientos como 
es la nuestra, nos hacen suponer con sou- 
brado fundamento, que nos hemos aproxi- 
mado sensiblemente ála gran Revolución. 

La burguesía compreudo tado esto y se 
prepara para resistir por la violencia, úni- 
co medio que conoce y que está dispuesta 
á emplear; está dispuesta ú resistir cueste 
lo que cueste, aunque sea asesinando 
cientos de miles de obreros, con tal de 
asegurar su dominación. Ante el horror de 
la matanza no hay temor que retroceda, 
Lo ha demostrado suficiente en el campo 
de Marte eu 1790, en Lyon en 1831 y en 
Paris el 48 y 71. Con tal de salvar su ca- 
pital y el derecho á la holgranza, todos los 
medios parecerán buenos á los canallas de 
levita. 

Su programa de acción es ferminante. 
«Podemos nosotros decir lo mismo? 

Para la burguesía, ametrallar al pueblo 
es un programa de resultados positivos; 
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sólo necesita soldados á quienes confiar la 
ejecución; que sean franceses, alemanes ó 
turcos no importa, puesto que su ambición 
no es otra que mantener lo existente, pro- 
longar el statu quo, siquiera sea por unos 
años más; según su modo de pensar, la 
Cuestión se reduce á una lucha armada. 
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Para los trabajadores el problema se pre- 
senta de muy distinto modo, puesto que lo 
que pretenden es modificar el órden de 
cosas existentes; para éstos la cuestión no 
es tan odiosamente sencilla, sinó al con- 
trario, vasta, inmensa. La lucha sangrienta, 
para la que debemos estar preparados al 








La huelga de modistas y costureras en París 





Nuestros compañeros recordarán por ha- 
berlo leído en la prensa burguesa y Obre- 
ra, la reciente huelga de costureras y mo- 
distas de París. El movimiento empezó por 
los obreros sastres dedicados á la confec- 
ción de vestidos para burguesas y prosti- 
tutas de alto copete, fomentando más tar— 





des manifestaciones de protesta contra los 
pobrecitos patrones, próximos á arruinarse 
si accedían á los deseos de sus explotadas, 

Las huelguistas se reunían diariamente 
en la «Bolsa del Trabajo», para informar- 
se de la marcha del movimiento, donde 
nunca faltaban compañeras resueltas y de- 





La casa Doucet guardada 
por la policía 


de una huelga de costureras y modistas; 
más de 3.000 obreras abandonaron sus fue- 
nas reclamando aumento de salario. 

Como es de suporer los principales pa- 
trones del ramo, cuyos beneficios se cifran 
anualmente por centenares de miles de 
francos, se negaron á todo aumento. 


Manifestación de huelguistas en la Rue de la 


Paíx frente á la casa Paquin 


cididas que se turnaban en la tribuna 
alentando con su entusiasmo y su palabra 
á sus compañeras de explotación menos 
preparadas para estas luchas proletarias, 
que el egoísmo de los capitalistas provoca 
en todos los países. 

Felizmeute la huelga terminó á los 





Una costurera arengando á las demás huelguístas en la Bolsa de trabajo 


Desde el principio de la huelga los pa- 
trones secuestraron casi á las obreras que 
en los primeros momentos se negaron á 
abandonar el trabajo. Las casas más im- 
portantes del ramo, durante los días que 
duró el movimiento, estuvieron guardadas 
por la policía para impedir todo avance de 
las huelguistas. 

En las calles más céntricas de París, 
donde se hallan las principales casas de 
confecciones, las modistas realizaron gran- 





pocos días, con bastantes concesiones 
arrancadas á los patrones, lo que induda- 
blemente vendrán á mejorar la situación 
económica de esas valientes luchadoras, 
animándolas para nuevos y más prove- 
chosos movimientos, 

Las mujeres se agitan. Decididamente 
algún desperfecto grave hay en la máqui- 
na Capitalista. 

¿Cuándo imitarán las modistas argenti- 
nas á sus colegas,de París? 
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igual que la burguesía, no es sin embargo 
para nosotros más que un accidente de la 
batalla que hemos de sostener con el ca- 
pital. Aterrorizar á la burguesía para luego 
dejarla en el mismo estado, sería esterili- 
zar nuestro esfuerzo y hacer infecunda la 
Revolución: nuestra finalidad es mucho más 
amplia que matar, nuestros puntos de vista 
alcanzan una altura que la burguesía no 
puede concebir. 

Para nosotros el problema es abolir la ex- 
plotación del hombre por el hombre: poner 
fin á las Iniquidades, á los vicios, á los crime- 
nes que resultan de la holganza de unos y la 
esclavitud económica, intelectual y moral 
de otros, El problema es iumerso por con- 
secuencia; pero puesto que con tanta mag- 
nitud lo han legado los pasados siglos á 
nuestra generación; puesto que somos no- 
sotros los que nos hallamos en la necesidad 
histórica de trabajar para su completa solu- 
ción, debemos aceptar heroicamente la tarea 
que nos ha sido impuesta por la historia al 
mismo tiempo que el problema. Esta tarea 
corresponde á todos los trabajadores del 
mundo y se ha propagado por Europa; es 
el resumen del desarrollo económico é in- 
telectual de nuestro siglo. Es la expropia- 
ción, es la anarquía. 

e 

Si la riqueza social queda entre las ma- 
nos de los que actualmente la poseen: si 
la fábrica, el campo y el taller quedan en 
posesión de los que hoy son propietarios; 
si los caminos de hierro y los medios de 
transporte continúan siendo de las compa- 
hías é individuos que los han acaparado; si 
la propiedad urbana en pueblos-y ciudades 
queda en poder de sus actuales propietarios, 
en vez de ponerlos la revolución á disposi- 
ción de los trabajadores; si todos los teso- 
ros acumulados en las bancas y casas 
particulares no vienen á pertenecer á la 
colectividad, puesto que todos han contri- 
buido á su creación, si el pueblo sublevado 
no toma posesión de todos los utensilios y 
provisiones almacenados en las grandes 
ciudades, y se organiza de modo que estén 
á disposición de todo el mundo que los 
necesite; si los grandes inmuebles no se 
arrancan á los grandes propietarios pára 
ponerlos á: disposición de todos los que 
quieran cultivar el suelo; si se constituye 
nuevamente una clase de gobernantes que 
ordene á los gobernados, la insurrección 
no será una revolución; babrá que co- 
menzar nuevamente la obra, no se habrá 
hecho nada sino perder el tiempo y las 
energías. El obrero, después de sacudir el 
peso de un yugo, se habrá de uncir á otro 
igual, tendrá que sufrir el dolor del latigazo, 
el aguijón del amo, la arrogancia de sus 
jefes, los viejos y crímenes de los holgaza- 
nes, sin contar con el terror blanco, las 
deportaciónes y ejecuciones, la danza de- 
senfrenada de los asesinos sobre los cadá- 
veres de los obreros. 

¡Expropiación! He ahí el santo y seña 
que se impone para la próxima revolución, 
so pena de faltar á la misión histórica. La 
expropiación completa de todos los que 
poseen medios de explotar á los demás 
seres humanos; la vuelta á la comunidad 
de la nación de todo cuanto entre las ma- 
nos de unos cuantos pueda servir de ex- 
plotar á nadie. 

e 

Hacer de modo que todo el mundo pueda 
vivir trabajando libremente, sin verse for 
zado á vender su trabajo y su libertad á 
otros que acumulan las riquezas con el 
esfuerzo de sus esclavos, be ahiíí lo que debe 
hacer la próxima Revolución. 
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Hace más de veinte años que este pro- 
grama, al menos en su parte económica; 
ha sido aceptado por todos los socialistas. 
Cuantos se llamaban socialistas asf lo ad- 
mitíau sin reticencias de ninguna especie. 
Desde entonces son tantos los caballeros 
de industria que han venido al campo so- 
cialista á explotar eu beneficio propio y 
han hecho tantos recortes en el programa, 
que actualmente sólo los anarquistas lo 
defienden con toda integridad. Se ha mu- 
tilado, lo han llenado de frases huecas que 
se pueden interpretar á voluntad, según le 
plazca y-convenga á cualquiera; se le ha 
reducido de tal modo que la burguesía no 
sólo no tiene ningún inconveniente en 
aceptarlo, sino que admite entre sus hues- 
tes á los sofisticadores del programa. La 
tarea, pues, de propagarlo sin restricción de 
ninguna especie y en todas partes, corres- 
ponde por completo á los anarquistas, y 
éstos, afortunadamente, no confían á nadie 
tan sublime empresa. 

Sería un error funesto creer que la idea 
de expropiación ha penetrado ya en la 
conciencia de todos los obreros y que es 
una convicción por la cual los hombres es- 
tán dispuestos á sacrificar su vida, Muy 
lejos de esto. Existen todavía muchos mi- 
llones de individuos que si ban vído hablar 
alguna vez de expropiación ha sido por 
boca de los enemigos de la emancipación 
obrera. Además, entre los mismos que la 
admiten cuán pocos son los que la han 
examinado en sus diversos aspectos, con 
todos sus detalles. Sabemos es cierto, que 
la idea de expropiación será durante el 
período revolucionario cuando hará más 
adeptos, durante ese período en que todo 
el mundo se interesa por la cosa pública, 
leerá, discutirá, obrará, y la idea entonces 
más concreta y precisa, tendrá por sí sola 
bastante fuerza para arrastrar á las masas. 
Sabemos también que si durante la revo- 
lución no hubiera más que dos partidos en 
lucha: la burguesía y el pueblo, la expro- 
plación sería aceptada en toda su integridad 
inmediatamente de ser iniciada por un gru- 
po cualquiera; pero además de la burguesía 
hemos de contar con muchos otros enemi- 
gos de la revolución social. Todos los 
partidos bastardos que han surgido entre 
la burguesía y los socialistas revoluciona- 
rios; todos los que tienen hasta en la mé- 
dula de los huesos el temor á la autoridad, 
consecuencia necesaria del respeto que 
durante tantos sigios sele ha tenido; todos 
los burgueses, en fin, que en el naufragio 
intentarán salvar sus privilegios, y todes 
los que desplegarán fuerza y astucia para 
que el pueblo abandone la presa que antes 
constituía su riqueza, serán otros tantos 
lactores que entrarán en el conflicto. Habrá 
también miles de individuos que en tono 
sentencioso aconsejarán al pueblo que es 
preferible contentarse con poco á perderlo 
todo; otros que intentarán hacer perder el 
tiempo y distraer el empuje revoluciona— 
rio eu varios ataques contra Cosas fútiles y 
hombres lusiguificantes, en vez de atacar 
resueltamente á las Instituciones; habrá 
guien querrá jugar á Saint-Just y 4 Ro- 
bespierre, en vez de hacer comu los cam- 
pesinos de la revolución: apoderarse de la 
riqueza social y ponerla inmediatamente á 
disposición del pueblo para que éste se 
aproveche ¿e ella, 

Para evitar este peligro no hay por 
«bora más que un medio, y es el de tra- 
bajar jucesantemente desde ese moraento, 
para difundir la idea de expropiación por 
todas partes, con nuestros actos y nuestras 
palabras; que nuestras acciones se iuspi- 
ren en ese principio; que la palabra Ex- 
proplación penetre hasta en los más oscuros 
puíses; que sea discutida en pueblos y 
aldeas y venga á ser para obreros y Cam- 
pesinos una parte integrante de la anar 
quía, y sólo entouces podremos estar 
seguros de que el día de la revolución 
esta palabra se pronunciará en todos los 
labios, se levantará tormidable empujada 
por el pueblo eu masa y la sangre prole- 
taria no se habrá derramado esterilmente. 

He abí la idea que se abre paso entre 
los anarquistas de todos los paises. El 
tiempo apremia, pero esto mismo nos dará 
puevas fuerzas y nOs hará redoblar nues- 
tra energía para llegar al fiu; sin esto 
todos los esfuerzos y sacrificios del pueblo 
serían nuevamente perdidos. 


P, Kropotkine. 


La Protesta 


Gl delito y la pena 
con relación á las formas socials 


por Altair 
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Continuación del capitulo anterior—La ciencia no ha 
dicho ni puede decir que el delito sea patrimonio 
humano—En una sociédad igualitaria no podrían 
calificarse de delito los movimientos biológicos ú 
que éste se veria reducido—El sentimiento domi- 
nando ú la razón en este punto—La ciencia pros- 
crita— Contraste de principios—Escepticismo con- 
traproducente—Como se juzga el indwiduo ú si 
propio y como juzga á los demás—El que los 
hombres sean malos hoy no significa que no pue- 
dan ser mejores— Hipótesis y hechos—Lo que im- 
porta admitir el delito natural—Unn reverencia 
y un reproche. 

Por razones de educación, no pertenece- 
mos nosotros al crecido número de faná- 
ticos que desoyendo las prudenciales máxi- 
mas de la experiencia y las contínuas lec- 
cioues de la vida, mueren abrazados á 
su enseña embargados por: el místico 
fervor con que morían los cristianos en 
los circos de la Roma pagana; pero por 
la intensidad y elocuencia de nuestras 
convicciones tampoco pertenecemos á la 
falanje somuolienta de los posmas. Colo- 
cados en este justo medio, cábenos pre- 
eguntar á tunto profeta como por ahí unda 
escribiendo y hablando de omnt re scibi—- 
li.... etquibusdam aliis: ¿Cuál sería la 
expresión del delito como fenómeno «na- 
tural» en una sociedad que ro fuera la 
presente, en una sociedad tal y como se 
dibuja en la universal aspiración? ¿Qué ca- 
taclismo sería capaz de producir una frente 
hidrocefálica, ó unos pómulos salientes, ó 
un procnatistiano más ó menos notable, ó 
un ángulo facial de 70 grados, aute la 
exaltación de la justicia á su mayor grado 
y el pleno goce, para todos los hombres, 
de los bienes terrenales? ¿Qué levadura 
criminosa podría hacer fermentar el delito 
en esos mónstruos orgánicos de que hoy 
se espantan las gentes cándidas y timo- 
ratas hasta la ridiculez, que á ojo de buen 
cubero tildan de malvado á quien ignora, 
quizás, en qué consiste la maldad? El de- 
lito en su única expresión biológica, con la 
sóla génesis de las fuerzas naturales y sin 
el apoyo de los artificios sociales ¿sería 
entonces acreedor á tal denominación y á 
semejante lujo de cárceles y verdugos? 
Por mi parte dejo de buen grado á lexi- 
cómanos, epitetomaníacos y legistas—tier- 
nos recentales en este mundo de lobos— 
la misión, no tan elevada como la de los 
land graves, de buscar el calificativo y de 
urdir la trama de artículos é incisos que 
á esa nueva forma del delito puedan co- 
rresponder según los actuales usos. Yo me 
vuelvo á la ciencia, que es. á quien inte- 
rrogo, y la ciencia no dice, no puede de- 
cirlo sin acercarse á una fatuidad y á un 
criterio ubsolutista que están reñidos con 
sus principios, que el delito deba existir 
cou la misma intensidad y en iguales for- 
mas en el seno de esa sociedad que cual 
el aljófar en las tloretas, se cristaliza en las 
mentes, y toma carne en las mismas ins- 
tituciones que atropellando el consenso 
de los hombres, regimentan al mundo. 

Pero en este asunto, como en la casi to- 
talidad de los que afectan á la vida inte- 
lectual moderna, no es la ciencia quien im- 
pone cánones, ni siquiera la lógica más 
elemental, sino el sentimiento. La razón 
no interviene, con sus vívidos fulgores, en 
estas campañas á que es invitado el en- 
tendimiento humano por los hechos reales, 
cuando no por las predeterminaciones de 
órden superior que de ellos se derivan. Los 
desasosiegos que en el entendimiento pro- 
mueven estos hechos con toda su cohorte 
de deducciones sólidamente encadenadas, 
se suprimen apelando á la reserva de es- 
tulticias que un pasado de vacilaciones y 
de dudas há depositado en los espíritus. 
En vano demostiaréis que no es posible, ni 
razonable, ni necesaria, ni aceptable la 
existencia de un ser sobrenatural que con 
el nombre de Dios ó de Ala zarandée á los 
orbes como los chiquillos á las peonzas: 
vuestras razones no retumbarán en los 
sentidos del creyente obstinado, con tanta 
fuerza que su sonido pueda vencer al cam- 
panilleo que en su imaginación fosilizada 
promovió aquella cantiuela rs que 
comienza en la sacristía, para el recién 
nacido, y termina para el hombre eu el 
lecho mortuorio, No se atreverá á negar, 
ni argumentos tendrá para ello, vuestras 
razones; pero entre éstas y su sentimiento 
hay una valla infranqueable, una cuchilla 
que decapita al raciocinio sin atenderlo. 
Créc en las leyes de rotación, admite la 
teoría de los eclipses, la germinación de 
los vegetales, las comprobaciones de la 
avatomia: cultiva estos conocimientos, los 
explica fuera de toda intervención religio- 
sa y quizás los transmite puros á sus dis- 


Mumana 


cípulos. Empeko su Dios constituye para 
él una segunda naturaleza, intangible y 
superba; se le representa iracundo y feroz 
cuando se acuerda de que hay una mor- 
daza-—la té—que prohibe terminantemente 
negarle en virtud de cualquier suma de 
principios lógicos; le siente dulce y blan— 


. do si le ensalza y alía con todos los prin— 


cipios eu virtud de aquel sentimieuto tor- 
pe, que para beneficiar á una porción de 
tartufos y bergantes patentados, le incul- 
caron, unos de buena fé y otros á sabien- 
das del daño que cometían. 

Otro mal, no menos grave, acarreó este 
sistema que gobierna á la intelectualidad. 
Lanzados por los carriles de la rutina y 
muerta, por consiguiente, toda iniciativa 
revoluciovaria é innovadora, apoderóse de 
los individuos un escepticismo tan terco 
que ningun mal aportaría si sólo se hu- 
biera extendido á las regiones de la polí- 
tica y de la religión, es decir, si única- 
mente á Dios y al Estado hubiera puesto 
en entredicho; pero no se detiene aquí sino 
que lo abarca todo hasta el extremo de 
formar escuela, Y sucede con semejante 
escepticismo lo que con todas los cosas 
anómalas: no se sabe cuales son sus hori- 
zontes vi de qué color es la enjundia que 
sus adeptos dicen poseer. En nada créen, 
á nada aspiran, nada hacen, de todo se mo- 
fan. Sus risotadas de sátiro son el mate- 
rial que lubrifica los mismos engranajes 
que quisieran destruir y que dejan intac— 
tos por no atreverse á buscar otros me- 
jores. Estos personajes, que marchan á re- 
molque de todo lo existente, me recuerdan 
al «bohemio» que creyendo emanciparse 
de ciertos hábitos que juzga pesados é 
inútiles, comienza por dejarse crecer la 
barba, arrastrar melena, lucir un centmíetro 
de mugre en cuello y solopas, no lustrar- 
se los destrozados zapatos, ni cepillarse el 
traje. 

Acostumbrados los hombres á moverse 
en un medio nauseabundo de maldad y de 
mentira, á engañarse mútuamente y á 
acometerse como podencos rabiosos por el 
ochavo que chorrea sangre y privgue, 
conciben como necesidad orgánica lo 
que nunca fué otra cosa que vicio social; 
y así sucede que cada uno duda de la mo- 
ralidad de sí propio y crée que los hom- 
bres deben ser, por razón natural, unos 
demonios con cara de santos. La observa- 
ción directa de los hechos que refleja la 
vida social demuestra la perspicacia de 
estos profetas que, como dice Kropotkine, 
nunca creen en la inteligencia, en la abne- 
gación ni en el buen sentido humano. Aho- 
ra bien: ¿hace algo la sociedad para que 
sus miembros sean unos ángreles?—Es inú- 
til. oimos decir, nunca lo serán. Y esta ne- 
gación rotunda vá acompañado de discur- 
sos tontos, de estolideces que prueban lo 
contrario de lo que con ellas se intenta 
probar. 


Nosotros no tenemos la pretensión de 
convertir á los hombres en ángeles, de la 
noche á la mañana: están demasiado in- 
ficionados para conseguir tan rápida cu- 
ra; pero useguramos y probamos que pue- 
den ser muchísimo mejores de lo que són. 
Permitase:es esto y después de cuenta de 
ellos corre avanzar en el sentido iniciado; 
eliminese lo que impide su sosiego y ya 
veremos luego, muy pronto, el grado de 
perfección que alcanzan estos que consi- 
derándose hoy, unos á otros, como demo- 


- nios, todos tienen la pretensión de ser unos 


benditos. He aquí, pues, el por qué no ad- 
mitimos el delito «natural» sino como re- 
súmen de acciones y reacciones de órden 
puramente biológico, inevitables y hasta 
diré necesarias, que tendríau su clínica 
más segura y eficaz en la corrección de 
las formas sociales, Concedamos, y conce- 
dido está, que el delito arrastre hoy con- 
sigo gérmenes bio-sociológicos; pero eli- 
minad la segunda parte de esta fórmula y 
decidme luego si el resultado de la pri- 
mera podrá llamarse delito, ni si aún ten- 
drá los caracteres de éste. 

No se diga que convertimos á las hipó- 
tesis en hechos comprobades, porque en 
esto de hipótesis con pretensiones de ver- 
dad mucho tendríamos que conceder á 
nuestros adversarios, —que de un liliputien- 
se hacen un Goliat; pero aun cuando así 
fuera, dos condiciones meritorias tienen 
nuestras hipótesis sobre las de ellos: la 
primera consiste en que son sublimes, rea- 
lizables: la seguuda en que no son hipóte- 
sis, sino la ciencia misma de la vida en su 
realidad palpable. 

Muchos habrá, también que sin ser ad- 
versarios de la política á que estamos afi- 
liados, culifiquen de simplicidad cuanto 
llevo dicho con respecto al delito «natu- 
ral» y le bauticen con ese título que en la 
literatura Zampalimosnas se conoce por 
misoneismo, y en buen castellano por neo- 
fobia; pero resulte lo que resultare, lo evi- 
dente para nosotros es que la denomiba- 
ción de «delito» á las expresiones de dis- 
gusto que en virtud de eventualidades 
cósmicas pueda exteriorizar la psiquis hu- 
mana, profunda como el espacio y variada 
como la naturaleza, es una denominación 
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donar el trabajo; eran precisos grandes 


puramente convencional que si está arral- 
gada, como otras muchas consideraciones, 
en la mente del hombre actual, no conse- 
guirá ir más allá de donde vayan las ins- 
tituciones que nos gobiernan. El delito 
contibuará—y torpe fuera negarlo—trans- 
mitiéndose aún por mucho tiempo, de ge- 
neración en generación, y de lustro en lus- 
tro; pero declinando siempre en proporción 
al bienestar que los hombres vayan ad: 
quiriendo en la ruda batalla que la libertad 
sostiene con la tiranía. Esto afirman los 
hechos de la vida social y ésto atestiguan 
los hombres. Negar verdades tan grandio- 
sas otorgando carta de naturaleza al deli- 
to, equivale á reclamar la perpetuidad de 
las cárceles, á glorificar los verdugos, á 
reconstruir los patíbulos que arrasó la de- 
mocracia y á mantener sobre las armas 
todo un enjambre de delincuentes profe- 
sionales que tan avezados están al delito 
y tan bien les vá con fomentarlo que no 
es nuevo ni extraño verlos comprimir a 
la inoceute mujer que lleva eu sus entra- 
ñas el fruto humano—monstruo futuro por 
efecto de esta ilimitada compresión. : 

Más éste es, sino me equivoco, un tó- 
pico árduo por demás y de estupendas pro- 
orciones analíticas, que únicamente en el 
Hd puede explayarse. Por otra parte, 
tampoco es mi objeto, en esta ocasión, es- 
tudiar el delito desde el punto de vista 
biológico, ni me corresponde, como obrero 
de manos más ó menos callosas, invadir 
con la acucia que me aguijonea el terreno 
reservado para el sabio ó para el que se 
precia de serlo. Tendría que penetrar por 
sendas cuyos recovecos desconozco y que 
por el momento no teugo mayor afán de 
conocer, pues me temo que pudieran 1uva- 
lidar mi razón desviándola hacia el camino 
de las divagaciones metafísicas. Y valga 
la paradoja por las pruebas de infidencia 
que diariamente nos dán muchos comege- 
nes que siu ascos ni carantoñas, y Si Con 
una entereza digna de escibalarios, se me- 
tieron á revolver arcanos que exigen pre- 
paración, estudio y capacidad. 

(Continuará .) 
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EL ACTUAL MOVIMIENTO OBRERO 


SU CARÁCTER Y TRASCENDENCIA 


La huelga de Marsella, la de Montceau- 
les-mines, las de España, de Italia y de 
otras regiones, ofrecen tal carácter de con- 
ciencia popular, tal temperamento de mar- 
cado revolucionarismo, acusando un nota- 
ble progreso, un cierto avance decidido 
hacia las grandes reivindicaciones de los 
pueblos, que no tenían las huelgas años 
atrás. 

Notábase antes más resistencia á aban- 


esfuerzos y sacrificios de los más abnega- 
dos y conscientes; y si se lograba efec- 
tuar una Operación huelguística, no era 
sin alguna fe en el fácil triunfo y por el 
interés inmediato y exclusivo de obtener 
algunos centavos más de salario. 

Se compreude que sucediese así porque 
no estaba hecha la conciencia popular, 
las ideas revolucionarias eran demasiado 
nuevas para ser arraigadas, y por otra 
parte, las clases privilegiadas no babían 
aprendido la manera de vencer á los obre- 
ros en un procedimiento que les sorpren- 
día, lo que hacía que estos conflictos so- 
ciales no tuvieran gran importancia. 

Gracias á una Organización muy cuida- 
da pudo hacerse algo, pero toda derrota 
era una deserción Casi general, 

Después de algunos triunfos ruidosos, 
los industriales estudiaron Ja manera de 
combatir á los abreros con algún exito, 
y el espírita decayó, no influyendo poco 
la especie lunzada por burgueses y ciertos 
revolucionarios de que las huelgas no po- 
dían producir más que resultados vegati- 
vos, lo cual si podrá cousiderarse de al- 
guna exactitud del punto de vista econó- 
mico, se descuidaba perfectamente del 
punto de vista moral y revolucionario. 

Se logró con esto no sólo el descrédito 
de tan importante medio de lucha, sino el 
de la asociación y organización obrera. 
Así se pusaron algunos «años de relativo 
quietismo, hasta que todo el mundo se ha 
dado cuenta de que se perdía el tiempo 
completamente desorientados, sin presen- 
tarse soluciones mejores ni más eficaces. 

La reacción se fué produciendo, y, por 
fin, decidiéronse todos por la asociación, 
por la organización y por las huelgas, de- 
jándose de ciertas prácticas viciosas pri- 


























mitivas y con mejor espíritu revolucio- 
nario. 

Este es el progreso que notamos en los 
actuales movimientos obreros, que se pro- 
ducen con espontaneidad, con decisión, 
practicándose la solidaridad de modo ad- 
mirable y obrando con innegable concien- 
cia revolucionaria. 

Las huelgas eu España han tenido y 
tienen un carácter muy subido, y el mo- 
vimiento de Marsella revela que tales huel- 
gas bien pueden ser el principio del fin, 

El tesón con que se conducen los des- 
cargadores del puerto de Marsella, la se- 
riedad y unanimidad de tantos miles de 
obreros, la solidaridad manifiesta de otros 
oficios y de los obreros de otras regiones, 
como los empleados en los puertos de 
Italia, todo en conjunto acusa en la gran 
masa trabajadora conciencia perfecta de lo 
que hace y adonde va, conmoviendo el 
mundo del privilegio. 

La idea de la huelga general cada día 

- adquiere más consistencia, más adeptos 
lo que se consideraba una ilusión se con- 
vierte fácilmente en hecho serio y medi- 
tado; la preocupación de la patria se des- 
vanece por el sentimiento de la solidaridad 
revolucionaria y en todos los cerebros 
germina y desarrolla la necesidad de ve- 
rificarse pronto un trascendental cambio 
social que garantice la dignidad, la liber- 
tad y el bienestar de todos los miembros 
de Ja gran familia humana. 

Los Estados han preteudido sujetar con 
férrea mano á los pueblos y sus tesoros 
están exhaustos, aún esquilmando á todas 
las clases. La burguesía cn su desenfrena- 
da codicia se ha hecho cruel, y en su afán 
de ostentación dominadora se arruina. Cada 
día nuevas víctimas vienen á engrosar 
las huestes de los hambrientos. La esta- 
bilidad es una palabra vacía de sentido. 
La inquietud es la nota dominante. Y la 
debácle es la palabra, cuyos caracteres se 
distienden en forma monstruosa, que pasa 
del individuo á la familia, de la familia á 
la colectividad, á todo el cuerpo social. 

Los ideales emancipadores ya no son 
simples teorías, filosofías más ó menos 
profundas, más ó menos respetables: son 
exigencias de los pueblos, necesidades 
sentidas, reclamaciones imperiosas, que 
llegan á todas partes, que se perciben por 
todo, que llena de malestar y zozobra á 
gobiernos y clases privilegiadas, aumen- 
tando su desorientación y sus angustias, 
y que empiezan á creer en la impotencia 
para detener la gran oleada revoluciona- 
ria. 

Y porque está ya en el ambiente social, 
porque las enseñanzas del pasado han ins- 
truido 4 muchos, muchísimos, porque la 
obra del progreso sin Cesar avanza, por- 
que todas las circunstancias obran con 
rigurosa lógica con todas sus naturales 
consecuencias y todo confluye á hechos 
decisivos y naturales, es porque todo es 
causa de graves perturbaciones, y porque 
las huelgas, los movimientos actuales” del 
proletariado, tienen marcado sello revolu- 
cionario positivamente conciente, escara- 
muzas de las primeras fuerzas en marcha, 
que agrandándose basta la huelga general, 
producirán la gran debácie de la sociedad 
presente y el triunfo ds la completa eman- 
cipación humana. 

No hay necesidad de examinar los de- 
talles de esos movimientos del proletaria- 
do, sino el espíritu que domina, la facilidad 
con que se producen, la seriedad que re- 
visten, la conmoción y perturbación que 
causan, las manifestaciones que se reafi- 
zan; el sincero apoyo y franca solidaridad 
que se establece á través de las ficticias 
fronteras de las naciones y la entereza é 
inteligencia de los combatientes, para de- 
ducir su verdadero carácter y trasceuden- 
cia, trascendencia y carácter muy superio- 
res al que tenían anteriores movimientos. 

Se está en el buen camino. Ya era hora, 

PELLICO. 
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DLECTRA 


Por sus obras les conoceréis... 





Lu verdad es que Galdós no nos ha sor- 
rendido. De golpe, era de extrañarse que 
ablase recio quien calló perpetuamente. Pe- 

ro tanto se nos matraqueó que, sin conven— 
cernos, concluimos por callar nuestras Opi- 
niones. «Lo veremos» —echamos para aden- 
ro—«ya parirá la burra y nos daremos de 
bruces con algún caso teratológico.» Y así 
ha sido. Sospechándolo todavía, ¡qué asco 
nos hizo pasar este ibérico buho de cató- 
lico mal olor! A poco más reventamos. Pa- 
labra; se necesita ser un jesuita ó un mal 
hombre, un ofuscado ó un Ramiro de Maeztu 
para aplaudir á Pérez Galdós antes de ZKlec- 
tra, en Electra y después de Zlectra., 

Dejemos á parte eso que se ha dado en 
llamar «arte», que es cosa muy amoría, y 
vamos á lo humano de Galdós y de su 
obra. Este español—y al decir español no 
queremos decir hombre—no podía darnos el 
trabajo que muchos de él esperaban. Gal- 
dós novelista no pone en sus obras nada 
nuevo, á pesar de tenerlo la Peníusula. Cu: 
ras de buena fe, creyentes de ídem, y des- 
cripción de hechos. Psicología espiritua- 
lista, picada como vinagre,-y nada más. En 
las aspiraciones modernas ésto es tan po- 
co, tan poquísimo, que llega á no-ser. Cues- 
tiones humanas, problemas sociales, fisioló- 
gicos, patológicos, políticos, en fin, á lo 
que tienden los pueblos, no'se hallarán en 
las obras de Pérez Galdós. La novela fran- 
cesa, inglesa, rusa ha tiempo que por estas 
aguas navega; el pueblo de España tam- 
bién; sólo la novela de los Pereda, los Valera 
y los Galdós marcha hacia lo fútil, hacia 
la nada... Stendhal, Balzac, Flaubert, los 
Goncourt, Mirbeau, Zola, Maupassant, el mis- 
mo Hugo el fantástico, mojaron la pluma 
en esa aspiración humana que tiene por cau- 
sa la crítica de las sociedades; pero los Va- 
lera, los Pereda y los Galdós continuaron 
siu Oriente, sin inarchar á niuguna parte, 
pero haciendo como que andan, marcando 
el paso: y curas y creyentes y soldados y 
aldeanos que no pensaron jamás nada, ui 
por intuición siquiera. 

Estos motivos han impedido que noso- 
tros creyéremos á Galdós incapaz, como di- 
ría el pobre loco alemáu, de ser bastante 
original para concebir un Antecristo, ¡cómo 
diablos, pues, le habíamos de tomar por 
un revolucionario! Estos perros católicos, 
cuando están por echarse al campo nuestro 
avisan antes... Y Galdós no avisó nada, El 
pobre siempre fué tan «buen hombre» como 
el otf3 buho católico, Campoamor, ó como 
esa zancuda de Núñez de Arce, que ahora 
nos hace el favor de morirse, de lo que—sea- 
mos francos—nos alegramos, ya que no 
sirvió jamás sino para tocarnos el violón con 
sus cursilerias patrióticas, asesinas, tras de 
estar fuera de moda, hediondas, fuertemen- 
te hediondas! 

Visto á Pérez Galdós por este lado, vea- 
mos á £lectra por el que tiene. Pantoja, 
Máximo y Electra son tres personas distin- 
tas y una necedad verdadera; Pantoja es un 
tipo supernatural, jesuita de buena fe, de 
absoluta buena fe, lo que ya se hace ubsur- 
do concebir; carácter férreo, enterizo. Pa- 
ra salvarse él, Electra y la madre de ésta, 
quiere y consigue que la joven entre en un 
convento. Máximo es un sabio á estilo gal- 
dosista, sin ciencia; y cree en Dios, y aun 
en el cielo; está dedicado á experimentos 
superiores; tiene un taller de electricidad, 
laboratorio científico de donde no sale una 
chispa de luz racional, natural, ni artificial, 
eléctrica. A Pantoja, que es el error, el sa- 
bio ni busca couvencer ni tiene armas pa- 
ra ello, porque Máximo es un sabio que 1g- 
nora sabiduría, según surge de la obra 
contra lo que se propuso el autor. 

Toda la verdad desciende del convento. 
Para que no se casasen Máximo y Electra, 
Pautoja dijo á ésta que ella marchaba al 
incesto: se casaría con un hermano; A Elec- 
tra sele aparece la madre y le habla: Máxi- 
mo no es su hermano! Entre paréutesis: esta 
intriguilla de Pantoja no es de un sér tan 
sereno y creyente, de tan absoluta buena 
fe, que le da por apelar al Diablo para irse á 
Dios. Resulta ello una contradicción psi- 
cológica inconcebible, supernatural, Jesuita 
y touo, no hay Pantoja católicamente Con- 
victo que amalgame esta laguna eu su psi- 
que. Máximo, por fin, recobra á Electra, la 
que se convenció de la 22famia de Pantoja, 
no en el taller de su amado, taller de sabio 
(lleno de la más iguomiosa iguorancia) sino 
por la revelación de la madre, muerta ha 
tiempo, que se aparece á Electra y...la sal- 
val En fio: la obra tiene toda clase de 
disparates, no cabe otro abjetivo, y marcha 
de absurdo en absurdo, personaje tras per- 
sonaje. 

Lus imbéciles desautorizarán esta crítica, 
¡y á Pérez Galdós nada menos! Direrios 
como el amo de Zaratustra: siempre tuvimos 
en nuestra contra á los imbéciles. 

El público, ¿por qué aplaudió? Falta una 
educación humana. Y, claro está, falta todo. 


Predomina laimitación. Sobra la ignorancia. 
Por eso Galdós puede escribir abomina- 
ciones como £lectro, El dia, no lejano, que 
haya público, pueblo, conciencia de las 
cosas en sí, los Galdós escriben de otro mo- 
do, ó les sacan á patadas de los teatros á 
la calle. Se aproximan los tiempos en que el 
contagio irracional que hoy sufren las mul- 
titudes, desaparecera, Y cuaudo haga rui- 
do el molino, traerá harina, y si no lo parti- 
rá un rayo. 
ELIX B. BASTERRA 





Desde Francia 


¿Serán bien recibidas mis correspondencias? 
Mucho lo quisiera. Más, temo que la insufi- 
ciencia mía, hostilice el deseo. 

De todos modos, habrá que probarlo. Si 
gustan continuaré mensualmente ofreciendo 
á mis estimados compañeros y lectores de 
La Prótesta Humana un lijero reflejo del mo- 
vimiento obrero y social en este país. 

Actualmente todos los esfuerzos inclinanse 
á crear una situación abiertamente revolu- 
cionaria. La cuestión anti-religiosa empieza 
á preocupar seriamente á los elementos sin- 
ceros del republicanismo. Tarde se han con- 
vencido del daño que les amenazaba. Impo- 
sible hoy, la desaparición de !a clericanalla. 
Unicamente una transformación social podrá 
conseguirlo. 

Hace ya cerca treinta años que era necesa- 
rio dar soluciones inmediatas á los conflictos 
entre la Iglesia y el Estado, No se quiso ha- 
cer por no indisponerse con el poder de 
Roma. Y al fin ba sucedido lo que tenía de 
suceder, Que las soluciones violentas se im- 
pondrían sin que los hombres politicos lo- 
grarán contenerlas. 

Trata el gobierno de apaciguar la excita- 
ción pública por medio de una ley regulan- 
do y tratando de limitar el ejercicio de las 
congregaciones. Agua de rosas para perfamar 
la atmósfera. 

Tengo para mi, que, no transcurrirá mucho 
tiempo sin que veamos surgir algún serio 
acontecimiento, á consecuencia de estas com- 
placencias. El Papa, por su parte, ha arbo- 
lado 'en su tiara una escarapela socialista 
para contener los odios populares. He ahí 
lo que los anarquistas ro debemos tole- 
rarle. 

Los republicanos por haber consentido la 
intrusión del papado en sus cuestiones políti- 
cas, caro lo pagan. 

Nosotros, jamás le consentiremos la pre- 
tensión de resolver la cuestión social. 

Buena la haríamos. 
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Las luchas ardientes y prácticas se aproxi- 
man. Todos los parias, los obreros de París, 
Montceau, Chalon, Saint-Etienne, Calais y 
Marsella muestran energías en sus rebeldías 
contra el capital. Las huelgas se suceden sin 
nterrupción. E 

Ocioso repetir, que las huelgas, en sus re- 
sultados infimos y parciales, no compensar 
los sacrificios que es fuerza realizar para 
asegurar un éxito, cosa que sucede raramen- 
te, pero en el ejercicio de esta lucha el obre- 
ro vá adquiriendo un seutido práctico, an 
conocimierto cierto de sus intereses, que in- 
dudablemente le aventajará para imponerse 
en los momentos cercanos de Ja huelga ge- 
neral. 

Claro está que siempre es un favor para 
el obrero modificar las condiciones de su 
esclavitud y mejorar su triste situación, pe- 
ro, que sobretodo. no confunda el caso es- 
clusivo, parcialisimo, que señala la resisten- 
cia de una corporación, con el carácter de 
esotra necesidad mayor. El bienestar de todos 
los séres hamanos sin excepción. 

Las costureras de París sostienen la huel- 
ga, oponiéndose á la rebaja de precios que 
pretenden sus burgueses. 

En Montceau y Saint-Eloy-les-Mines, los 
mineros dan mucho que hacer á las compa- 
ñias explotadoras. En la primera de estas dos 
localidades ha ocurrido un verdadero conato 
de Revolución, 

La masa no está preparada aun. Pero á 
medida que vaya evolucionando al influjo 
de las modernas propagandas los esultados 
serán más completos, Ciertamente. 

En Ctalons 500 huelguistas que recorrían 
las calles de la población tuvieron que liarse 
con las tropas procedentes de la vecina ca- 
pital, Dijon. Amenazados por las bayonetas 
de los soldados desabrocharon sus ropas, y 
mostrando sus carnes, gritaron; ¡asesinadnos 
cobardes! Las tropas cargaron contra los po- 
cos valientes que resistieron hasta el último 
momento. Hubo seís heridos. 

La indignación que ha producido este he- 
cho ha dado por resultado que, 3000 obreros 


de otras industrias han abandonado el tra- 
bajo. Admirable espiritu de solidaridad. 

La resistencia contra la burguesía ha de 
ser enérgica. Su último reducto es la autori- 
dad convertida en esbirros y soldados. O la 
muerte por consunción, ó por el choque de 
dos violencias. Preferir la última, es resol- 
verse por las soluciones generosas. 

es 

El Grupo de propaganda comunista-anar- 
quista de París ha publicado el interesante 
folleto «La femme esclave» por René Chau- 
ghi. 

Es la cuestión primordial de nuestra ¿po 
ca. La mujer es esclava, es la brutal repre- 
sentación de una sociedad sin inteligencia ni 
conciencia, sin corazón ni entendimiento. 
Mientras la mujer sea ubjeto de humillación, 
el hombre no puede ser libre. 

El día en que la mujer tenga conciencia 
de sus derechos en la vida social, la bruta- 
lidad del déspota desaparecerá. La afirmación 
es inconcusa. 

Otro folleto, no menos recomendable, ha 
editado y distribuido gratuitamente el Comi- 
té de la huelga general. 

Con el objeto de que esa obra de vulgari- 
zación resulte ejicaz, el Comité ha dirigido 
un llamamiento á todos los grupos y socie- 
dades obreras que deseen adquirir ejempla- 
res, previniéndoles que unicamente deben 
acompañar con el pedido el coste del fran- 
queo. 

Este trabajo de propaganda versa sobre la 
Huelga General, su fin, sus medios. Idea prove- 
chosa. Impulsar la Revolución económica 
que debe determinar el triunfo de la sobera- 
na razon humana. Real y efectiva. 

Elocuente contraste. Mientras los politicos 
juegan á elecciones, echándose por el rostro 
toda la inmundicia del estercolero social, el 
obrero se manifiesta firme en su propósito de 
emanciparse, instruyendose, profundizando 
los problemas tilosóficos y sociales y encau- 
zando por su propio y único esfuerzo las 
cuestiones que más favorecen el derecho á 
la vida. 

Que no se detenga el obrero. Este camino 
es el suyo. 

1% Marzo de 1901. 

LkEOPOLDO BONAFULLA. 





Movimiento Social 


Buenos Aires— Como anunciábamos en 
uno de nuestros últimos números, ya se ha 
príncipiado los trabajos preliminares para 
la creación de un Centro de Estudios Sociales 
en esta ciudad, que responda de una manera 
completa á las necesidades de la propagan- 
da. El sábado de la pasada semana se cele- 
bró la primera reunión preparatoria á la 
que concurrieron regalar número de compa- 
fieros, tratandose las bases generales del 
mismo y administrativas. En esa reunión 
quedó nombrada una comisión compuesta de 
los compañeros J. Carbajalss, José Bassalo, 
G. Inglán, Artaro Montesano y S. Locascio 
con el encargo de llevar á cabo los traba- 
jos sucesivos y convocar á una próxima 
reunión de todos los elementos, en la que 
se tratará ampliamente el asunto. 

El día y local de la reunión se anunciará 
oportunamente. 

— Para hoy, sábado, la Sociedad de Obreros 
Panaderos tiene convocada en su local social 
una reunión de delegados de sociedades de 
resistencia, grupos y periódicos obreros, con 
el fía de ponerse de acuerdo para celebrar 
el 1* de Mayo, dando á esa fecha el carácter 
obrero y reivindicador que ¡e corresponde. 

A ella concurriremos y nos interesaremos 
porque esta iniciativa genuinamente pro- 
letaria sea Jlevada á término con toda la 
importancia que la caracteriza. 








Bahía Blanca — Por carta de esta loca- 
lidad que nos ha remitido el CkNtko LIBER- 
TARIO DEL SUD, se nos comunican que la 
velada conmemorativa de la Comune cele- 
brada en La Casa del Pueblo superó en éxito 
á-todas las esperanzas, tanto "por la gran 
concurrencis que en ella hizo acto de pre- 
sencia como por lo importante del programa 
que fue desarrollado en todas sus partes. 

Los mismos compañeros nos eomunican 
que tienen aun para colocar una cantidad 
de acción á 5 pesos de las que pusieron en 
circulación para la construcción de La Casa 
del Pueblo, para que interesemos á logs com- 
pañeros pudientes y voluntariosos por su 
adquisición. 

Debido á la gran crisis por que atraviesan 
actualmente los trabajadores de aquella po- 
blación, nuestros amigos se hallan en la com- 
pleta emposibilidad de acabar de colocar 
alli esas acciones á pesar del creciente en- 




















A 


tusiasmo que reina entre el elemento obrero 
por La Casa del Pueblo, 

Nuestros amigos se hallan actualmente al 
frente de una deuda de unos 400 pesos y 
dében procurar tambien por terminar el 
amueblaje de su centro social, 

Esas acciones son absolutamente reembol- 
sables con el producto que se espera dará 
La Casa del Pueblo, de manera que los cum- 
pañeros de esta Capital y del Interior que 
se hallen en el caso de poder querir alguna, 
pueden bacer los pedidos á esta adminis- 
tración, quien se encargará de servirlas, 

— La sociedad de Resistencia de Estiva- 
dores del Pnerto B. Blanca ha resuelto ad- 
herirse al Congreso Obrero Gremial que se 
celebrará en esta ciudad, habiendo nombrado 
para que la representen á los compañeros 
Inglán y Basterra. 


Santa Fé—Nos comunican de esta ciudad 
que se ha constituido un nuevo grupo de 
Estudios Sociales que se proponen activar 
la propaganda de los ideales anarquistas. 

Su dirección es Calle San Gerónimo, 637. 


PARASUAY 


Asanción—Compañeros de La PROTESTA 
HUMANA: 
Salud: 


Con el firme propósito de combatir la ig- 
norancia que impera en esta República, cu- 
yos hijos viven aletargados entre el vicio y 
la corrapción, hémonos constituido en grupo 
varios compañeros residentes en esta ciudad, 
animados á desplegar nuestras energías, fo- 
mentando la sana propaganda del 1ldeal 
Anárquico, único que eleva al individuo á la 
fácil comprensión de todos los derechos y 
goces que le son propios y que le incita á 
romper las vallas que lo sujetan, á la explota- 
ción y la tiranía, llevándolos á solidarizarse 
con sus compañeros por la grande y noble 
empresa de la regeneración humana. 

El nuevo grupo se denomina «Aurora Li- 
bertaria»; y desde su primera ocasión envía 
un imperecedero recuerdo á todos los márti- 
res por la Idea, un saludo de fraternal sim- 
patía á todos los grupos afines constituidos 
en el Orbe, y manifiesta su admiración á 
cuantos contribuyen con su grano de arena 
á acelerar el advenimiento de la Paz, del 
Amor y de la Justicia ó sea La Anarquía. 

La dirección del grupo para el envio de 
impresos de propaganda es: Santino Fossatti, 
Calle Estrella 118.—Herrería. (Asunción). 


FRANCIA. 

Paris — La propaganda antimilitarista — La 
campaña de propaganda contra la institu- 
ción militar sostenidas por algunos grupos 
libertarios de Francia desde hace algunos 
meses, adquiere día á día mayor intensidad. 
En Paris el Grupo Anti-militarista del Fan- 
bourg Antoine es el que con más actividad 
mantiene guerra abierta contra la escuela 
del crimen, mostrando á los ojos del pueblo 
con hojas ilustradas el barbarismo repu- 
gnante con que se manifiesta el militarismo, 
su crimenes, sus pillages, su vandalismo y 
la corraprión que de la juventud se hace 
en los cuarteles. 

Recientemente el Grupo ha puesto á prue- 
ha su vitalidad haciendo circular por toda 
ia Francia los siguientes manifiestos ilus- 
trados: Crimenes militares, asesinos galonealos 
y Justicia militar. el 

En éstos tiempos que la institución militar 
es cesárea y absoluta en todos los países, 


sublevar la conciencia del pueblo contra la 


barbarie y el crimen entronizado, bendecido 
y glorificado, es poderosa obra de demolición 
social. 

Guerra, pnes, al militarismo! 

— Se anuncia el estreno en el teatro Social 
del drama social El Ejemplo, original del 
compañero Cheri-Venetib 

Según noticias que hemos podido obtener, 
dicha obra es francamente revolucionaria, 
tratando sobre las huelgas. Se prevee que 
será una buena enseñanza para los obreros. 

— La iniciativa tomada en esta ciudad 
para la creación de grupos de Solidaridad 
internacional, cada día va tomando mayores 
proporciones, pues además de las capitales 
ya adheridas á esa idea, hay que añadir 
Ginebra, Bruselas, Habuna, Nueva York y 
Melborne. : 

Hay que hacer notar que cada grupo fan- 
ciona anutonómicamente, existiendo una inte- 
ligencia entre ellos para ayudarse mutua- 
mente. 

Saint - Etienne — Conforme se anunció 
oportunamente el 10 del pp. febrero tuvo 
lagar el Congreso libertarie regional, con- 
vocado por los compañeros de esta comarca. 

La celebración del Congreso tuvo completo 
éxito. Diversos camaradas aportaron á él su 


la Protesta Humana 





concurso y sus iniciativas por lo cual resul- 
tó esa asamblea revolucionaria interesante y 
llena de entusiasmo. El objeto principal del 
Congreso que era tratar el movimiento obre- 
ro y los anarquistas, interesó vivamente á los 
compañeros, llegando á ponerse de acuerdo 
sobre la utilidad de que el elemento liberta- 
rio tome parte activa en las cooperativas, 
los circulos de estudios sociales y las Uni- 
versidades populares, con el solo fin de dar 
la nota revolucionaria y de aplicar las prac- 
ticas libertarias. El Congreso se adhirió 
tambien al principio de entente entre los gru- 
pos preconizado por el Grupo de Estudiantes 
S. R. D. de Paris, resolviendo descutir ¡as 
bases definitivas en el próximo Congreso 
que acordaron celebrar á fines de Abril ó 
mayo. " 


Monitcean-Les-Mines — En una de las 
últimas reuniones tenidas por los huelguistas 
nuestros compañeros se han manifestado con 
toda su audacia contra la invasión de las 
fuerzas de gendarmería y del ejército que 
el gobierno ha puesto al servicio del capital 
y de los explotadores. Al terminarse la ren- 
nión se organizó una manifestación, nuestros 
camaradas se agregaron á ella precedidos de 
una bandera negra con las inscripciones: 
¡Vive UY Anarchie! ¡Ni die ni maitre! (¡Ni dios ni 
amo!). 

Estas inscripciones subleraron los senti- 
mientos del alcalde de Motceau, socialista 
é), hasta el punto que se creyó en deber de 
intimar á nuestros compañeros para que la 
retiraran y plegaran las banderas, pero sus 
portadores protestaron de tal medida acor- 
dando finalmente con el alcalde que estaban 
dispuestos á plegar la bandera de forma 
que quedaran ocultas las inscripcione, á con- 
dición de que las banderas nacionales 
que figuraban en el cortejo fueran plegadas 
de manera que solo se viera el rojo. 

El arreglo no gustó mucho á los socialistas 
pero como en Chalons y en Montceau son 


- muy numerosos los anarquistas y á la vez 


poseen muy buenos puños, no hubo más re- 
medio que consentir. 

Algunos delegados recorren los centros 
mineros propagando la idea de una huelga 
general. 


Chalons-Sur- Soane — En uno de los con- 
flictos que los huelguistas han tenido con la 
fuerza armada, han sido arrestado 50 de 
nuestros compañeros que bicieron frente á 
las tropas y condenados por el correccional 
á penas que varían de uno á 6 meses de 
cárcel. 


NN? 





Hemos recibido: 


La Defensa de los criminales, por 
Edward Carpenter, traducción de J. 
Molina y Vedia. 

Como lo indica el sub título que llev», 
este folleto es una severa crítica de la 


“moral vigente en la sociedad capita- 


lista, frente á los llamados criminales 
v su penalidad. 

El juicio del folletto puede decirse 
que está informado en esta pregunta: 
¿El camorriísta ó salteador de traje 
remendado es realmente dañoso á la 
sociedad? ¿lo es más que el dulce an- 
ciano y caballero de peluca que lo sen- 
tencia? De aquí el. autor, hombre co- 
nocido como pensador y sociólogo, á 
traves de largos razonamientos cons- 
tata que toldos los actos considerados 
como delitos solo lo son en relatividad 
á la época y al grado de adelanto en 
que se encuentra la sociedad. 

Siguiendo la misma serie de razona- 
miento el autor nos enseña que si el 
proscrito y el delincuente de una edad 
es el héroe y el apostol de otra, debe 
negarse á ura categoría de hombres 
al derecho que se abroga de juzgar á 
los otros por lo que se afirma la ne- 
cesidad de acabar con la justicia histó- 
rica organizada para defender los po- 
deres constituidos de los posibles ata- 
ques que contra ellos puedan dirigir los 
hombres oprimidos y víctimas de esos 
mismos poderes. 

En suma, la lettura de este librito obra 
como un corrosivo entre el fárrago 
de mentiras en que l+ sociedad actual 
y sobre todo la magistratura se man- 
tiene, por lo que recomendamos su 
adquisición á nuestros compañeros. 

Tanto su traductor como su editor, 
P. Tonini, estimados amigos nuestros, 
han rendido un buen servicio á la 
causa de la humanidad con su publica- 
ción, y más aun por el reducido precio 
á que se vende que facilita la adqui- 
sición á los trabajadores. 

Se halla en venta en todas las li- 
brerías y un la Librería Sociologica al 
precio de (025-cent. 





CONGRESO OBRERO 


La Comisión encargada de llevar á ca- 
bo los trabajos preliminares para la cele- 
bración del próximo congreso obrero con- 
tinua su labor con actividad, 

La corriente semana, la comisión ha re- 
cibido las adhesiones de las sociedades de 
Panaderos y Albañiles de esta capital, 
Trabajadores en madera de Rosario de $. 
Fé y Estivadares del Puerto de Bahía 
Blanca. 

Para la próxima semana se espera la 
adhesión de otras varias colectividades 
gremiales, 





Coicncas Libeiaios co Chido 


Mañana domingo y pasado lúnes, nues- 
tro compañero Adrian Troitiño dará dos 
conferencias en esta localidad en las que 
tratará sobre diferentes tópicos de la cues- 
tión social. 

Esperamos que el mejor éxito coronará 
el esfuerzo de los compañeros de Cbivil- 
coy. 





Para activar la propaganda 

El grupo de L'Avvenire. convoca á una 
reunión entre compañeros que se celebrará 
el domingo 31 del corriente, á las 2 112 
de la tarde, en la calle Charcas 1283 (Café 
Roma), para tratar de dar muyor impulso 
á la propaganda oralen general y por la 
formación de grupos. 

No falten los compañeros que deseen 
emprender una viva campaña de pro- 
paganda, 








A los | Tipógrafos 


Para discutir y resolver sobre los medios 
conducentes á evitar en lo posible los efec- 
tos que la introducción de las máquinas 
de cumponer puedan ocasionar en nues- 
tro gremio y por elinevitable desalojo de 
brazos que va á producirse, la Sociedad 
Ártes Gráficas, (compuesta por los gremios 
de tipógrafos, litógrafos, encuaderpadores 
y anexos), ha distribuido un vibrante ma- 
nifiesto invitando á los tipógrafos una reu- 
nión que se celcbrá el día 5 de Abril 
(fiesta) en el local de la calle Mejico 2070. 

Que ningun tipógrafo falte 4 tan impor- 
tante reunión. 





Suscripción voluntaria 
d favor de * La Protesta Humana 


Capital—Lista múm. 116— Ros 0.20—Co- 
chero 0.10 —Juve 0.10—Lovris 0. 10—Grupo ci- 
garreros 0.50—Pastor 1,00. 

Grupo Bresci—Galileo 0.20—Por la verdad 
0.14 -Soto 0,20—Un constructor 0.50—Pedro 
0.10—Protesta 0.20—Soto 0,20—L. Giudici 0.10 
—Animalvi0. 10—W. Bresci 0.10—Zapatero 0,20 
—(Ganadero 0,10 —Libertad es la vida 0.20— Za» 
patero 0,20—Total 2,44, 

Suscripciones fijas —Comoli 1.00—Taddei 1.00 
-—Venta 5.50—Sociedad de Yeseros 5.40—Pa- 
quetes 2.00, 

De Moreno—Por conducto de C. Demaria—A. 
Z. 1.00. 

De Cárlos Casares—J. Garrido 2.00. 

De Venado Tuerto—Por conducto del grupo L. 
Pensadores de Rosario—Ramiro Santo 0.20 -S. 
Alberto 0.20—M. Z. 1.20—D. F. 1.00—M. D. 
0.20—F. N. 1.00—Un anti-católico 0.20—Lnis 
Pinot 0.20—Un liberal 0.20—N. Coello 0.20— 
J. Rodas 0.05—Nn parta del amor 0.30—Total 
4.75, peso recibidos 5. 

De Chivitcoy—Cárlos Varela 0,20 — Ricardo 
Magendie 020—José Horales 0.20—Martin A. 
Marculeta 0.20—Gumersindo Varela 0,20 —Cual- 
quiera 020—E. Demartini 0.20—Juan Maumus 
0.50—Andrés Olarte 0.20—Total 2.10. 

Por conturto de la Libreria Sociolónica—Uorei 
0,29—Corti 0,20—G. Tullio 0,10— Molina 0,20 — 
Bartolini 0,25—Doctor en Étrapos 0,50—Oectavio 
0,20—C. Rigazzo 1,00—Juan Lagarron 0,20 — 
Francisco Fraguero 0,20—Belle Giuseppe 0,10— 
Juan Pegani 0,20 —Luis Ealletta 0,50—Grupo 
«Senza Patria» 1,25. 

De Tolosa—Por conducto del compañero Ce- 
rino 0,50, 

De Córdoba—. J. Casas 0,50, 

De Tolosa -Grapo «Ravachol» Cordobes 0,50 
—Dejad al Martir Bresci infames ivquisidores 
del Pueblo, Jaciuto Pretti 1,00—Ajustador 0,29 
—Dejaos de cuestiones personales Redactores, 
Fortunato B. 1,00— Elias Pansoni 0,20—Ant:- 
nio di Plato prima'della pace ci vuol guerra, 0,50 
—Ravacho! 0,710—Grumin 0,890 —Franciscone Mi- 
chel 0,40—Milano Giovanni 0,20 —Un altro com- 
pagno come Bresci 0,50—Non abbiamo bisogno 
casa tavola 0,15— L'erede del Diavolo 0,40— 
Siempre lo mismo 100—Uno 0,30 -Un Turquo 
0,50—Viva L'Anarchia 0,40—Lorenzo Rosas 0,30 
—Modelista 0,20—Chiesa 0,20—Un tonto 0,20 
Uno corto 0,20—Un sacerdote con 5 sirvientas 
0,60— Marc.0,30 — Un Ararquista AÁcerrimo 
1,00 — Conta giusta 0,05. 

Total ps. 11.50 
Al comisionista 0.50 


Quedan 11.00 





Reyartidos como sigue, 3 ps. «L'Avvenire», y 
al «Kebolde», 4 ps. para «Protesta Humara», 1 
ps. á la «Voz de Ja Mujer». 

Del Caballito — Grupo «Revendicatori, Urati 
Spiritista 0,50— Es menester la Rivoluzión 9,50 
—Un llavero sin Nave 1,00—Una Scarpa 0,20 
—Abasso i tiranmi di tutte le tinte 0,50—Juan 
Manuel de Rosas 0,10—Fuera mañana la scom- 
parsa 0,25—Alfío Ponzellini 0,25—Viva Gaetano 
Bresci 1,00—T'Oscurantismo es peligroso 0,30 

Total ps. 4.90 

Repartidos como sigue: «L'Avvenire» ps. 2,00, 
«Protesta Humana» ps. 2,00, «Comuna Libre» 
pesos 0,90, h 

Total recibido por conducto de la Libreria 
Socrológica pesos 12.19. 

Total recolectado para el presente nú- 


Deo a A De $ 41.63 
Sobrante del número anterior.+..... » 0%.11 
Total $ 100.74 

Impresión de 3000 ejemplares del ' 
presenternamero a » 93.00 


o » 14.00 
Descuento de un reparto que le co- 
rresponde á «La Nueva Civiltá» del 
de unu lista del Tres Arroyus....... » 0.80 


Redacción y administración........ » 15,00 


Lo 


Sobrante para los próximos números » 17.94 








“LA COMUNA LIBRE” 


Suscripción voluntaria, para sufragar 
los gastos que originó «dicha publica- 
ción. 


Capital —A. Brandi 0.10—J. Filippo 0.10—A. 
Giberti 0,10—Boralis 0.10—J, Vignoles 0,10— 
A. Ubelia 0,30. 

De la Panaderia «El Triunfo de Génova» —Ma- 
nuel Cames 0.20—Primitiva Regna 0.20 — Juan 
Girolo 0.10—Antonio Dadamos 0.10 -F. Peris- 
si 0.20—Total 0.80. 

De La Plata—G. S. Caserio—Uno que no quie- 
re ser patriota 0.15 -— Bartolomé Mañosa 0.20— 
F, Luchetti 0.30—Juan Larroque 0.20—José 
Gelardo 0,10—Luis Sulé 0.15—Remigio Zárate 
0.10—Juan Bruni 0.10—Luis Prada 0,10— 
Francisco Ceppi 0.20 — Jorge Llomport 0.20— 
Pedro Seigos 0.20 — Lorenzo Jassa M.20—F, 
Gago 0.10—Enrique Polinos O20—José Basso 
0,10—R. Canora 0.20—Total ps. 3,00, 

De San Nicolás —R. Perez 0,40—A. A. E. 0.10 
—José Famegui (hijo) 0.30—Cataluña rompió el 
fuego 0.50—Eugenio Ferroux 0.50—Pedro Aba- 
ca 0.25—Confiteria Unión 1,00 —Total 3.15, 

De Chivilcoy — Martin A. Marculeta 0.5U— 
Germán Agelón 0.20—Cárlos Varela 0,10—Fer- 
nando Ortustegui 0 30—Juan Maumus 1.00—To- 
tal 2,40, 

De San Nicolás—Cuatro anaaquistas 2,00. 

Por conducto de la «Libreria Sociológica» — 
C. Casas 0,10 — Deleo 0,10 — Per una canaglja 
0,20—Vendidos por Sigari 1,50—Un mayoral 
0,20—Fuggini 0,20—Un livornese 0,20—Doctor 
en trapos 0,50—Gildo Bradoschi 0.20—Luigi 
Cestaro 0,20— Vicente Ricci 0,20— Juan Pelli 
0,20—Zamit 0,10— Morales O 10—Baralis 0,10. 

Del Caballito—Grujo «I. Rivendicatori» 0,90. 
Grupo «Cavallieri Dell'Ideale»—Morte ai preti 
0,25—Viva la Comuna Libre 0,20—Vive le Pro- 
letaire Marselliese 0;10—Morte al Czar 0,10— 
Guerra ai tiranni 0,10 Bresci e Javoia 0,10— 
Total 0,85. 

Grupo «Sevza Patri» Pedro 0,20—F. Rossi 
0,20—Maglione 0,40—Fia 0,40—A. Dini 0,20— 
Un cualquiera 0,20—Benzoni Giosue 0,20—M. 
M. 0,20 —U. Cumani 0,20—Giroiamo 0,20 —Juan 
0,20—Total 2,60. 

De Carcarañá—R. V. 0,30. 

De Tolosa—Por conducto de Cerino 2,00. 

De Santa Fé—Un idealista 0,20—A. G. 0,20 
—B. Maria 0,20—Un comunista 0,15--Un cal- 
derero disperato 0,20—Un Grerao che si muove 
1,00—Almirante Salla 0,20— Uno che scappa 0,20 
—Domingo Alta Italia 0,20—De Laponi 0,50— 
Lapreda 0:50 —Salvatore assoluto 0,50—Grazioni 
Architetto 0,80—E. Pena 0,140—J. Bassi 0.40 
—Fraucisco Quintioni 0,40—R: sin fuego 0,10 
—Todo lo que tengo 0,35—Todo lo que puedo 
0,30—Un atorrante 0,20—Total ps, 7,00, 

De San Cristóbal—J. Lionetto 1,00—C, Me- 
nendez 1,00—El deseredado 0,40—J, Lara 0 50 
—Lorenzo Campaner 0,50—E viva Labassa 0,50 
—V. Fovtanella 0,25—F, Girosa 0,25—B. Am- 
brogi 0,35—L. Mussolini 0,15 — E. Fontanella 
0,25—Lotal ps, 5,15. 

De Puerto Militar—Santagostino 0,50— Ventu- 
ri Fidele 0,30—Eio Paolo 0,40—F. Crotto 0,30 
—Garbati Michele 0,50—Tovani Antonio 0,50 
—Paolo Lazarini 0 40—C, Francesco 0,25—D. P. 
0,50—Bolzanella Giovanni 0,50—P. V. 0,20— 
Salvatori Donati 0,50—Un tornero 0,50—Lopez 
0,20—Vernieú 0,20—Mossini 0,30—Roganti An- 
gelo 0,40—Buggia C, 0,20—Pantolini Diestro 
0,50—Un gruppo d'anarchici 0,9 —Paladini Pas- 
quale 0,30—Total ps. 8,30, 

Total recolectado por la «Libreria Soclo¡ógica» 
pesos 31,20, 


O SIT $ 41.35 
O e oi » 41,16 

Total $ 82.51 
Déficit anterlor..........oooo.o.o. pS $ 98,34 


Déficit presente.......,....... » 57.49 


Recomendamos á los compañeros nos remitan á 
la mayor brevedad las listas de suscripción á fa- 
vor de La Comuna Libre, por que urge que cu- 
bramos el Áéficit que arroja el presente balance. 





